
LA CIUDAD MACULADA 

Sonlbra ebria. Un aniigo de oyer. 
¿niir. ue la ciuuau; 
. . . . . . . . . . . . .  
El arnigo rirra~tiuba las criderias de sus brazos 
por las pnrcdcs de las casas. 
. . . . . . . . . . . . .  
Cocií, Irr callc, ce llencí de calle 
Y de nortolotles oscuro, corno bocas de lobo. 
Se arrastró por Irr acrra trabrijosrinir.rite 
ciml irn corporizado tollozo. 
. . . . . . . . . . . . .  
. . . . . . . . . . . . .  
Y esas L~OCPS de polvo, C.TUS palpito~iorie.~ zwhaila~ 
dc los 1iombrr.s de Iiorigo y de bastón. 

Os dejo aquí el asfalto 
y el humo 
y el ruído, trepidante, de las bielas. 

Os dejo 
el rigor de las citas 
y los tubos babélicos del vértigo, 
los preceptivos caminos amarillos, 
!SS degrndnntcs ug~jzrcs  

a nivel del ombligo, 
las vendas, horadadas, 

. para impúdicas noches de astillados espejos.. 

Os dejo los ladridos de los perros 
de las altas cancelas 
y las sucias palabras 
que serpean por las graves alfombras 
y se alzan 

y velan 
las gélidas rniradas de masturbados cuerpos. 



Dejo los cuerpos mismos, 
dejo 

los albañales 
por Umde  se Uilüyeii 
y maculan las íntimas orillas. 

Y aquí quedan las colas, 
no de ave 
ni de caballo 
ni siquiera de perro, 
sino aquellas que Job, por pura broma, 
le signó sobre el lomo al tiempo de la prisa. 

Y dejo la corbata 
y este ceñido traje. 

OS dejo, en suma, 
la ciudad rnaculada. 




